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RESUMEN
En un mismo ambiente del Norte de la Depresión del Salado se comparan pasturas implantadas de 2, 

3, 5, 7 y 10 años de edad y un campo natural.
Se observa que a medida que aumenta la edad de las pasturas la cobertura total tiene una tendencia 

creciente mientras que la de las especies implantadas disminuye continuamente. Estas dominan en la si­
tuación de 2, años, contribuyen con aproximadamente el 50% de la cobertura total a los 3 y 5 años y con 
menos del 15% a los 7 años.

Las dicotiledóneas implantadas y espontáneas cobran mayor importancia relativa entre los 3 y 5 años 
de edad.

En análisis de la evolución de la cobertura de algunas especies consideradas individualmente, muestra 
que durante el envejecimiento de una pastura, la recuperación simultánea del pastizal natural se realiza 
mediante un dinámico reemplazo de unas especies por otras. Las mismas alcanzan valores máximos de co­
bertura en distintos momentos del lapso estudiado.

A medida que aumenta la edad de los sistemas considerados se observa un aumento en la diversidad 
específica. Esto indicaría, de acuerdo a algunos criterios ecológicos, que los sistemas en que las especies 
implantadas conservan relativa importancia, poseen una menor estabilidad.

A la luz de los conocimientos actuales sobre la sucesión ecológica se plantean, con carácter de hipó­
tesis, probables explicaciones de los fenómenos observados.

DECAY OF CULTIVATED PASTURES IN THE SALADO RIVER BASIN:
A SUCCESSIONAL VIEWPOINT

SUMMARY
We compared a native grassland with cultivated pastures which were sown 2, 3, 5, 7 and 10 years ago 

in similar enviroments in the northern portion of the Salado River Basin. In the cultivated pastures we ob­
served and increase in total cover but a decrease in cover of the sown plant species. They dominated during 
the first two years, and accounted for 50% of the cover during fifth year and only for 15% during the se­
venth year. Forbs, both introduced and native species, reached maximun cover in the 3 and 5 years old 
pastures.

Species of the native grassland gradually replaced the introduced each having its own timing. Diversity 
increased through time in the cultivated pastures. Assuming that less diversity is observed with less stabili­
ty we envisioned cultivated pastures during the first years as very instable systems. Within the frame of 
current ecological theory we propose hipotheses about the mechanisms involved in the changes observed
through time.

(1) Cátedra de Fisiología Vegetal y Fitogeografía, Departamento de Ecología, Facultad de Agronomía,
Universidad de Buenos Aires, Av. San Martín 4453, (1417) Buenos Aires, Argentina.
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INTRODUCCION
Durante los últimos años, ha tenido una 

gran difusión en la Depresión del Salado la 
práctica de reemplazar la comunidad natural 
por pasturas implantadas. Tal transformación 
ha sido auspiciada por organismos oficiales y 
por asociaciones de productores (Gardner et 
al , 1975; Soriano et al., 1982).

Esta actividad se realiza con el objeto de 
obtener un pastizal de alta productividad, 
mayor calidad nutritiva y de manejo relati­
vamente simple (Deregibus, 1979). Se espera 
de esta forma, lograr un mayor producto 
animal, a partir de una mayor oferta de fo­
rraje, un mayor consumo y una mayor efi­
ciencia en la conversión de forraje en pro­
ducto.

La implantación de una pastura y su 
posterior conservación, requieren un esfuer­
zo económico importante de parte del pro­
ductor que se traduce a su vez en una modi­
ficación más o menos intensa del sistema. 
Esto hace que el reemplazo de una comuni­
dad natural por una pastura implantada, pre­
sente por un lado la atractiva posiblidad de 
aumentar la producción pero al mismo tiem­
po traiga aparejada una importante demanda 
de esfuerzo y de riesgo para el productor.

A causa de esta aparente dicotomía en­
tre mantenimiento de pastizales naturales y 
reemplazo de los mismos por pasturas, han 
surgido un gran número de controversias y se 
han conocido posiciones extremas en favor 
de algunos de los dos sistemas (Soriano et al. , 
1982).

Una tercera posición frente al problema, 
llama la atención sobre la complementarie- 
dad de los mismos y niega una oposición en­
tre ellos (Soriano et a l , 1982). Efectivamen­
te, la conveniencia de una u otra alternativa 
depende, entre otras cosas, del objetivo que 
se persiga, de la escala a la que se deba tomar 
la decisión y del ambiente en cuestión (So­
riano, et a l , 1982).

Una de las importantes variables a tener 
en cuenta al comparar ambos sistemas es la 
duración como tal de la pastura implantada. 
En otras palabras, ¿en cuánto tiempo debe 
amortizarse el esfuerzo económico y energé­
tico emprendido por el productor? y también 
¿qué pautas se siguen para decir que una 
pastura ha dejado de serlo?

Una forma de abordar este problema 
consiste en intentar describirlo y compren­
derlo a la luz de conceptos ecológicos. Más 
precisamente, en este caso son de especial va­
lor las ideas expuestas hasta el momento so­
bre la sucesión ecológica, ya que los cambios 
que ocurren a medida que una pastura enve­
jece o se aleja en el tiempo del momento de 
su implantación, constituyen en realidad un 
caso particular de sucesión secundaria. El 
mismo se caracteriza por la influencia antro­
pica ejercida sobre el sistema a lo largo de 
todo el período sucesional.

El estudio de los cambios que se produ­
cen en la vegetación a lo largo de este proce­
so de sucesión secundaria es el objetivo gene­
ral de este trabajo, ya que en el se intenta:
— Describir en forma cuali y cuantitativa 

la evolución de la importancia de las es­
pecies implantadas y espontáneas a par­
tir de la siembra de una pastura.

— Comprender, en la medida que sea posi­
ble, los cambios observados en la vegeta­
ción, a la luz de las ideas actuales sobre 
la sucesión ecológica.

MATERIALES Y METODOS
El trabajo se realizó en el Partido de 

Magdalena (Provincia de Buenos Aires) en el 
Norte de la Depresión del Salado (Vervoorst, 
1967; Tricart, 1973). Las actividades gana­
deras predominantes en la región son la cría, 
el tambo y la invernada de vacunos.

Se estudiaron pasturas de poco menos 
de 2, 3, 5, 7 y 10 años de edad (*) y un cam-

(*) Se agradece al asesor del CREA Magdalena, Ing. Agr. Martínez Lalis, la valiosa colaboración prestada. 
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po natural correspondiente a una etapa suce- 
sional avanzada. Para las pasturas de 2, 3 y 5 
años se contó con dos potreros de cada edad. 
En los tres casos restantes sólo se analizó 
uno.

Los pastizales considerados en este tra­
bajo pertenecen todos a un ambiente relati­
vamente homogéneo, correspondiente a una 
de las comunidades definida para la región 
mediante un estudio fitosociológico (León et 
al., 1979). Apoyándose en la idea de que la 
comunidad vegetal es muy buena, sino la me­
jor, indicadora del ambiente (Weaver y Cle- 
ments, 1944; Odum, 1972) se puede asegu­
rar que debido a esto, se han disminuido 
considerablemente las diferencias ambienta­
les que podrían existir entre las situaciones 
estudiadas.

El reconocimiento de los ambientes co­
rrespondientes a la comunidad de Stipa cha- 
rruana, Cynara cardunculus, Diodia dasycep- 
hala (comunidad A) en aquellas situaciones 
donde la misma se hállaba sustituida por pas­
turas, se realizó a partir del material cartográ­
fico del estudio de la vegetación aludido 
(León et al, 1979), de la posición topográfi­
ca y de la comparación con potreros conti­
guos en las que persistía la comunidad na­
tural.

El manejo al que han estado sometidos 
los sistemas estudiados es una importante 
fuente de variabilidad no controlada con esta 
estratificación del muestreo. Este factor fue 
contrarrestado en parte, analizando dos po­
treros para cada una de las pasturas más jó­
venes (2, 3 y 5 años) y tomando la precau­
ción que las mismas pertenecieran a dos esta­
blecimientos asesorados por el mismo profe­
sional, con lo que se aseguraría un manejo 
probablemente semejante.

Las pasturas habían sido sembradas con 
diferentes mezclas de especies. Las principa­
les componentes fueron r Phalaris aquatica, 
Lolium perenne, Festuca arundinacea, Dac- 
tylis glomerata y Trifolium repens. Como in­
tegrantes muchos menos frecuentes de dichas 
mezclas se usaron Bromus unioloides, Avena 
sativa, Medicago sativa y  Lotus comiculatus.El campo natural considerado es un pas­

tizal de alta cobertura y biestratificado. Sti­
pa charruana es la especie dominante y for­
ma grandes matas. Sobre la base de estas ca­
racterísticas y tomando en consideración las 
descripciones de las comunidades pasturiles 
de la región (León,et al, 1979) se ha estima­
do que el potrero tiene más de 25 años de 
descanso agrícola.

La caracterización de estos sistemas se 
realizó a partir de la composición florística 
total y de la cobertura total y específica. En 
cada situación se confeccionó una lista com­
pleta de las especies presentes. Para las medi­
ciones de cobertura fue utilizado el método 
de intercepción lineal ideado por Canfield. 
La cobertura medida por este método, es 
considerada como la proporción de suelo 
que es cubierto por la base de las plantas a lo 
largo de una línea recta (área basal).

En cada potrero, dentro de un stand ho­
mogéneo de la comunidad A o de su comuni­
dad de reemplazo, se distribuyeron al azar 
tres líneas de 10 m de longitud, con excep­
ción del campo natural del cual se tuvieron 
datos de una sola línea. Las mediciones fue­
ron tomadas con una tolerancia de error de 
± 0,25 cm (Whitman, 1954; Brown, 1954). 
Los espaciamientos entre tallos o entre ma­
collos mayores de 0,5 cm fueron considera­
dos suelo desnudo.

A partir de la composición florística y 
de los datos de cobertura se calculó -el índice 
de diversidad específica de Shannon y Wea­
ver para cada potrero (Pielou, 1975). Dicho 
índice evalúa la diversidad en sus dos compo­
nentes, número de especies y equitatividad. 
Esta última indica la proporción en que se 
encuentra repartida la biomasa entre las dis­
tintas especies (Schlichter et al.f 1978). El 
cálculo se realizó mediante la siguiente fór­
mula: H = -Σ pi log pi; donde H es el índice 
de diversidad y pi la proporción de la especie 
i-ésima de acuerdo a algún valor de impor­
tancia, la cobertura en nuestro caso.

El análisis estadístico de los datos de co­
bertura se realizó utilizando la técnica del 
anáfisis de varianza. Los porcentajes fueron 
previamente transformados para cumplir con el supuesto de homogeneidad de varianzas
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(Greig-Smith, 1964; Lison, 1976). La trans­
formación utilizada fue:

donde P es el porcentaje de cobertura.
Una vez comprobada la significancia de 

las diferencias observadas, se compararon los 
promedios mediante el Test de Tukey modi­
ficado (Sokal y Rohlf, 1969), aplicable a si­
tuaciones con diferente número de repeticio­
nes. El nivel de significación fue 5 por ciento.

Estas comparaciones estadísticas fueron 
realizadas entre las distintas situaciones suce- 
sionales estudiadas, con excepción del cam­
po natural, del cual no se tenían, repeticio­
nes, y para los distintos grupos de especies 
considerados: implantadas, espontáneas, gra­
míneas leguminosas, etc.

RESULTADOS
A medida que aumenta el tiempo trans­

currido desde la implantación, la cobertura 
total tiene una tendencia creciente. Por el 
contrario, la cobertura de especies implan­
tadas presenta una tendencia continuamente 
decreciente (Figura 1). La diferencia de co­
bertura total de la pastura de cinco años con

Figura 1: Evolución de la cobertura total y la co­
bertura de las especies implantadas. Cobertura to­
tal ------- ; Cobertura de las especies implantadas

respecto a la de tres no es significativa. Si lo 
es en cambio, la diferencia con la de siete 
años.

Puede notarse (Figura 2) que a los tres y 
cinco años, las especies que fueron inicial­
mente sembradas contribuyen con muy poco 
más del 50% de la cobertura total en tanto 
que a los 7 años no superan el 15% de la 
misma.

Figura 2: Cobertura relativa de las especies implan­
tadas y espontáneas. Implantadas ; Espontá­
neas --------

El pastizal muestra una particular ten­
dencia a ser preferentemente graminoso (Fi­
gura 3). En los estados iniciales, a partir de 
especies sembradas; en los estados más ma­
duros, sobre la base de especies espontáneas 
y en las situaciones intermedias, a partir de 
una combinación dinámica de ambos grupos. 
Las diferencias en cobertura de leguminosas 
a favor de las pasturas de cinco años son sig­
nificativas. En cuanto a la cobertura de hier-

Figura 3: Evolución de la cobertura de tres grupos 
florísticos. Graminioides---------- ; Leguminosas

; Dicotiledóneas no leguminosas
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bas no leguminosas, sólo las pasturas de dos 
años difieren significativamente del resto.

La cobertura del grupo de leguminosas 
se debió casi enteramente a especies sembra­
das en las mezclas correspondientes. Si bien 
en algunas situaciones se encontraron plantas 
de Adesmia bicolor y Medicago lupulina, es­
pecies nativa y espontánea respcectivamente, 
ambas presentaron muy bajos valores de co­
bertura. En relación con esto, vale la pena 
aclarar que la realización del estudio durante 
el mes de Diciembre facilitó la identificación 
de las especies pero no permitió evaluar co­
rrectamente la importancia de las anuales 
otoño-invemo-primaverales, entre las que se 
encuentran los tréboles de carretilla (Medica­
go sp.) entre otras.

Los valores de cobertura relativa de di­
cotiledóneas no leguminosas a los 3 y 5 años 
no difieren significativamente entre sí pero si 
difieren con el resto de las situaciones (Figu­
ra 4). Si bien las diferencias entre situaciones 
en cuanto a la proporción de graminioides 
no fueron significativas, puede verse una ten­
dencia decreciente en los cinco primeros 
años, coincidente con una menor cobertura 
total y obviamente corí una mayor proporción 
de dicotiledóneas (Figura 4 y Figura 1).

En la Figura 5 se muestra el número de 
especies para cada situación y la evolución 
del índice de diversidad específica. Para las 
situaciones en que se contaba con dos potre­

ros ambas curvas se trazaron sobre la base de 
los respectivos promedios.

Figura 5: Evolución del número de especies y del 
índice de diversidad específica. Número de especies 
 ; Diversidad--------

Figura 6: Cobertura de las graníneas dominantes. 
Festuca arundinacea A A A’ Phalaris aqua­
tica -------- ; Lolium perenne----------- ; Dactylis glo-
merata  \Paspalum dilatatum------------ \Bo
triochioa laguroides  .......

Figura 7 : Cobertura de un grupo de graminioides.
Eragrostis lugens------------- ; Danthonia montevi-
densis  ; Carex bonariensis  Cynodon
dactylon---------- ; Sporobolus indicus ; Sti­
pa charruana----------------
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Figura 4: Cobertura relativa de las graminioides, le­
guminosas y dicotiledóneas no leguminosas. Grami­
nioides -------- ;-Leguminosas  ; Dicotiledó­
neas no leguminosas----------
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Figura 8: Cobertura de un grupo de dicotiledóneas.
Ambrosia tenuifolia ; Spilanthes stolonifera
 ; Chevreulia sarmentosa---------- ; Diodia
dasycephala Gamochaeta sp .----------

El análisis de las pasturas y del pastizal 
natural permitió la identificación de 83 es­
pecies diferentes. En las Figuras 6, 7 y 8 pue­
den observarse los valores de cobertura de al­
gunas de estas especies, ya que no fueron 
graficadas aquéllas con muy bajos valores de 
cobertura o con muy baja constancia.

Si bien con muy baja cobertura, en las 
tres situaciones más maduras fue posible ob­
servar dos sufrútices: Margyricarpus pinnatus 
(7 años, 10 años y campo natural) y Baccha- 
ris trímera (10 años y campo natural).

DISCUSION
Con el correr de los años, en las pasturas 

implantadas se producen importantes trans­
formaciones. Las mismas constituyen un ca­
so particular de sucesión secundaria.

Las especies implantadas y algunas ma­
lezas anuales se comportan como coloniza­
doras del nuevo ambiente que el hombre crea 
con las labores culturales y con la siembra. 
En las pasturas de dos años, las especies im­
plantadas no son las únicas presentes pero 
son evidentemente las más exitosas (Figura 
1 y Figura 2). A pesar de su rápido estable­
cimiento y de su dominancia, en este estado 
inicial las especies implantadas no llegan a 
cubrir el suelo en la proporción que lo hacen

las espontáneas en los estados sucesionales 
más avanzados (Figura 1).

La situación inicial aparentemente favo­
rable para las especies implantadas, no pare­
ce mantenerse por mucho tiempo (Figura 1). 
Algunas disminuyen su importancia a partir 
de los dos años mientras que otras como 
Phalaris aquatica y Festuca arundinacea al­
canzan su máxima cobertura a los 3 y 5 años 
respectivamente (Figura 6). A pesar de esto, 
en esas dos situaciones la proporción de sue­
lo cubierto por especies implantadas y es­
pontáneas es aproximadamente igual (Figu­
ra 2).

En los primeros estados sucesionales con 
excepción de la pastura de dos años, parece 
haber un éxito relativo de las dicotiledóneas 
(Figura 4). Esto es importante por el valor 
que tienen las leguminosas como forrajeras y 
porque las dicotiledóneas no leguminosas 
suelen ser consideradas como malezas de los 
campos de pastoreo. Este grupo de especies 
parece aprovechar rápida y eficientemente el 
espacio que ocupaban las gramíneas implan­
tadas. La coincidencia del máximo de dicoti­
ledóneas con el mínimo valor de cobertura 
total, y el hecho que las especies de este gru­
po sean planófilas, lleva a pensar que la com­
petencia por la luz es un factor fundamental 
en el éxito de las mismas con respecto a las 
gramíneas.

Los valores relativamente bajos de dico­
tiledóneas (Figura 3 y 4), no deben ser des­
preciados ya que el método utilizado en la 
medición de cobertura tiende a subestimar la 
importancia de las mismas, debido a que sus 
individuos poseen generalmente tallos aisla­
dos y no en forma de mata. (Anderson, 1942).

A la pérdida progresiva de importancia 
de las forrajeras sembradas se contrapone un 
significativo aumento en número y cobertura 
de las especies espontáneas. La recuperación 
de la comunidad natural, si bien es unidirec­
cional, no se realiza mediante el crecimiento 
en importancia de un grupo inicial de especies 
sino por un dinámico reemplazo de unas por 
otras, alcanzando valores máximos de cober­
tura en distintos momentos sucesionales se-
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gún la especie de que se trate (Figuras 6, 7 
y 8).

Es muy probable entonces que a lo largo 
del período sucesional se produzcan distintas 
condiciones ambientales que son reflejadas 
por el diferente desarrollo que alcanzan las 
especies en cada momento. Simultáneamen­
te, la vegetación misma se comporta como 
modificadora del ambiente, con lo cual el 
proceso se hace aun más complejo.

Actualmente se conocen tres modelos 
de sucesión, los cuales se resumen diciendo 
que la presencia de una especie en una deter­
minada comunidad depende del producto de 
dos probabilidades: la primera es la probabi­
lidad de que un propágulo de esa especie se 
encuentre viable en el sitio en cuestión, lo 
cual depende de la capacidad de alcanzar el 
lugar por medios de dispersión apropiados o 
de sobrevivir a la perturbación que inició la 
sucesión. La segunda es la probabilidad de 
que el propágulo sea capaz de crecer y alcan­
zar la madurez reproductiva (depende de los 
requerimientos ambientales de la especie y 
de lo que el ambiente ofrece). La oferta am­
biental está dada en forma importante por la 
comunidad misma, la cual actúa favorecien­
do o inhibiendo a las especies reemplazantes, 
existiendo incluso casos, en los que éstas no 
se ven afectadas por las especies que las ante­
ceden (Connell y SJatyer, 1977).

Por otra parte, es lógico pensar que la 
comunidad no es la única fuerza modificado­
ra del ambiente a lo largo de una sucesión 
secundaria. En nuestro caso, las labores de 
implantación de pasturas modifican sensi­
blemente el ambiente edáfico, alterando no­
tablemente la estructura del suelo. Esta trans­
formación modifica a su vez numerosos pro­
cesos físicos, químicos y biológicos del mis­
mo. Con el paso del tiempo es de esperar que, 
incluso independientemente de la vegetación 
y de los animales, el suelo recupere progresi­
vamente su estructura'original, proceso que 
implicará una gradual transformación del 
ambiente para las plantas.

La perturbación producida en el sistema 
natural al ser reemplazado, puede ser lo sufi­
cientemente intensa como para destruir mu­

chos de los propágulos vegetativos presentes 
en el suelo. Es posible además, que durante 
los años de cultivos anuales que suelen ante­
ceder a las pasturas, tanto propágulos vegeta­
tivos como semillas, broten y germinen pero 
no encuentren condiciones apropiadas para 
su crecimiento y mueran, agotándose de esa 
forma el pool de disemínulos (Slatyer, 1977).

Cabe aquí hacer notar, que si las espe­
cies encuentran o no condiciones apropiadas, 
depende a su vez de la competencia que se 
establezca con otras especies (Bazzaz, 1968). 
Los estados sucesionales tempranos se carac­
terizan en general por una elevada superposi­
ción de nichos y por lo tanto por una inten­
sa competencia. La superposición de nichos 
conduce con el tiempo a una exclusión total 
o parcial de las especies competidoras, llegán­
dose finalmente a una situación de nichos 
contiguos pero no superpuestos (Whittaker, 
1965; Ares, 1972).

Otro factor modificador del ambiente es 
la influencia del hombre sobre el sistema. El 
mismo, por medio del manejo del rodeo, la 
aplicación de agroquímicos y otras variadas 
herramientas, crea un ambiente más favora­
ble para algunas especies y menos favorable 
para otras.

La diversidad específica es una caracte­
rística importante de los sistemas biológicos 
pues se modifica sensiblemente a lo largo de 
la sucesión y muestra una estrecha vincula­
ción con la estabilidad del sistema (Odum, 
1969; McNaughton, 1977). Según indican 
los conocimientos ecológicos generales, la 
diversidad aumenta desde las etapas más tem­
pranas hacia las más avanzadas de la sucesión 
(Odum, 1969), tendencia que se cumple en 
el caso aquí analizado (Figura 5).

El campo natural, considerado el estado 
sucesional más avanzado de los sistemas estu­
diados, presentó menor diversidad que el res­
to de las situaciones. Si bien se ha visto en 
muchos casos que los estados sucesionalmen- 
te más maduros no son los de más alta diver­
sidad (Margalef, 1968; Whittaker, 1965; 
Odum, 1969) el hecho de haberse tomado
sólo una muestra de cobertura en el campo
natural invalida una comparación con el res-
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to de las situaciones. Efectivamente, Pielou 
(1975) afirma que dentro de un determinado 
rango, la diversidad es directamente propor­
cional al número de muestras en las que se 
basa su cálculo.

Dejando de lado en el análisis al campo 
natural debido a esta objeción metodológica, 
una comparación de la diversidad del resto 
de las situaciones es válida e interesante. La 
menor diversidad existente en los estados su- 
cesionales más tempranos determina, de 
acuerdo al criterio ya comentado (Odum, 
1969; McNaughton, 1977) una menor estabi­
lidad de los mismos y por lo tanto una me­
nor capacidad de mantenerse invariables an­
te cambios ambientales más o menos inten­
sos. Esto significa, que aquellas situaciones 
en donde las especies implantadas conservan 
relativa importancia, están asociadas a una 
mayor suceptibilidad del sistema ante cam­
bios ambientales como intensidad de pasto­
reo, plagas de los pastizales, exceso de hu­
medad en el suelo, sequía, etc.

CONCLUSIONES
Según los resultados de este trabajo, a 

partir de los dos años de implantación las es­
pecies inicialmente sembradas van perdiendo 
importancia progresivamente y son reempla­
zadas por la comunidad natural. La recupe­
ración de esta, si bien es unidireccional, se 
realiza por un dinámico reemplazo de unas 
especies por otras, alcanzando valores máxi­
mos de cobertura en distintos momentos su- 
cesionales según la especie de que se trate.

En una pastura implantada son cuantita­
tivamente muy importantes las especies que 
no fueron inicialmente sembradas pero que 
han crecido espontáneamente. Algunas de 
ellas actúan como “malezas” pero otras apor­
tan un importante volumen de forraje aún 
desde etapas muy tempranas.

El enfoque sucesional del problema del 
envejecimiento de las pasturas permite refe­
rir a un marco teórico adecuado los resulta­

dos obtenidos y por lo tanto plantear hipóte­
sis que las expliquen.

La menor diversidad específica en los 
primeros años de la vida dé una pastura de­
terminarían, de acuerdo con algunos crite­
rios ecológicos, una menor estabilidad de 
aquellos sistemas en los que las especies im­
plantadas conservan relativa importancia.
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